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ECOLOGÍA DE LAS LEGUMINOSAS 

DE LOS TUXTLAS, VERACRlJZ 

RESUMEN 

MARIO SousA * 

En eslt" trabajo lle ubica a las leguminosas en las comunidades vegetales donde crecen 
"" la región de Los Tuxtlas, Veracrul. Se coledarun 150 espcdes, de la� n!ale8 16 eran 
rnlti,·ad11� y el resto parte de la flora nativa. 

s,. anali1.arou someramente los Íllctores íisicos riel medio amhirnw }' �e rle,...rihen lo, 
9 tipo� dt> vegetación cn(·ontrados, mencio111111do las rspcri<,s dominante� y ra�gos genera·· 
le� de su fisonomía. 

La� notables diferencias ecológicas cnco111n1das entre la vertiente �ur de 101< vokane� 
51111 M11rtín y Santa Marta, son explicadas por el factor tiempo geológico, en función . 
,l,. clima y suelo. 

SUJ\ll\lARY 

The author gin:s the plan! communitie� 11·hcrr rlw Lrtrnmino�ar ¡zrow in the rnlcanir 
region of Lo� Tu:,;tlas, State ol Verucru1 .. 150 �pcrif'� ,,....,,. rnllr,·t,·d. 17 nf whid1 w.·1·,, 
rnlth·ated, tll(' re�, helonging lo the nath·r flora. 

Th,· phy1<iral fartors of the em·ironmenl are hridly a1111ly�c1l. :\bn nin,· "'¡.:l'lalio11 
type� are desc.ribed, gi\·ing thf' domin11nt spel'ies and tht• phy�io¡,momÍ(' informalion. 

Tlw rt>markahl� e!'olo,:Í(:111 differencc� hct11ee11 thr :,\1111 Martín 11nd Santa Maria 
rnuthcrn @lope�. are rxplained hy the geologin1l time f.t,·tor in i-t•lation to the dimall' 
an,i ..oil. 

JNTRODUCCló!\ 

La reg,on volcánica dt> Los Tuxtlai;, t•n 
Pi Estad� <fo Vt'racruz, t•mpezó a �t'r .explo· 
rada y conocida ha!'la hace poco. &to se 

dt>ht' á que ('I an·a ha ,-i,lo c-ornuni,·ada co11 
el Te,-lo del país recientt'tnPnlt', On ranh· 
mucho tiempo t'I único medio de c·omunica·

• lle¡uulamtmlo de Botánit·a. Instituto de Riología, UNAM. Dirección actual: The Arnol<i Arhorc· 
i11n1. Har,·ard Unh·ersity, Cambridge, Ma8l!. USA. 

121 



122 MARIO SOt'S..\ 

c·1011 ÍUt' por mar; po:;tniormente, en 1891
y 1892, i::e tendió la vía férrea transí,;tmica 
ron un ramal, El J uilt>, a San Juan E van· 
�eli,-ta. Por·razone,; ec·onómica;; e,;tt' ramal 
no tontinuó a Los Tuxtla;;, qm·dando dic·ha 
zona vokánita a unos 80 km de e:<ta nueva 
\'Ía de C'omuniraC'ión. A fine,; de 1909 ;;e 
inidó la c·oni::trucción del ramal férrt>o Ri· 
w,; (Rodrígut•z Clara) a San André,. Tux· 
tia. tramo que qut'dó concluido Pll 1913
(Mt>dt>I y Akaracfo. 196:�).

E ... ta falta dt· c·omu11i<'acio111·,; ;;e reíleja 
t·n las poea,: explora<'io111·;; lt'mpranas t'll 

e,;ta zona; ;;u ¡>;;tudio ,:p ha inten;;ific-ado 
notal,lt-mentp en lo:< último;; 20 años. 

La siguit•ntl> li1,ta prdiminar de colt>cto· 
rt>,; hotánieos en la región dr Lo,; Tuxtla;; 
indica t'I año dt• eolt>C'ta y d interé;; rspt>· 
t·ífieo dt' la mi,;ma: 

179:�-9-1 José Mociño (Florí,;tko gt>ne· 
ral), St>;;!'é & Mociño (189:J.),
Sprague ( 1926).

1891 E. W. Nt>lson (Florístico gent'· 
ral). 

1907 E. G. Seln (Florí,-tic·o gt>m·· 
ral). 

1937 Otto Nagc·I y Juan González 
(Orquídt'as). 

1952 H. E. Moorf' <'t al. (Palma,: y 
florístico). 

1953 Rohnt L. Dn,;;;;ln y Q. Jone;; 
(Orquídeas y florístico gt>ne· 
ral). 

195:�-54 Ht'lia Bravo H. (Florí;;tico ge· 
nrral). 

1956 Faui-tino Miranda (Ecológico). 
1957 Ramón Hil,a (Farmacéutico). 
1959 C. S. Hunting y Davies (Ará· 

ceas). 
1960 A. Górnf'z-Pompa (Florístico 

general). 
1960 Comi,-ión dt> Dioscóreas 

(INIF'.)' (Ecológico). 
1960 Teófilo Herrna (Pteridofitas 

y ílorístico �ent>ral). 

1961 Jt'í'ús Vázqurz Soto (Ecolófl'i· 
co). 

1962 Robert F. Andrlt' {Ecológico). 
196-i Mario Sousa y M. Peña dtt

Sousa ( Florístico general). 
1961--65 Lauro Gonzált>z Q.uintero (Flo· 

rístico gennal). 
1965 J. Rzedow!-ki (Florístico gene· 

ral). 
1965 Gary N. Ro"" (Rdación ini-t'C'· 

to-planta). 
1965 Arthur Cronquist (Compo¡¡j. 

tat'). 
1965 Rolit>rto Cruz Cisneros ( Florís· 

tico general). 
1965-67 Magdalena Pt>ña <le Som�a (Or· 

quídt>as). 
1966 José Sarukhán (Florístico f:'CO· 

lógico). 
1966-67 Comisión Técnica Consultiva 

para la Dt>tt>rminación Regio· 
nal de los Coeficientt>S de Agoi-· 
tadero ( COTECOCA) ( Ecol6· 
gico). 

1967 A. Gómez·Pompa y L. Nevlin� 
( Florístico general). 

1967 Rt>fugio Cedillo Trigos I Flo· 
rístico gt>nt' ral) . 

1967-68 T. Pennington y José Sarukhán 
( Florí�tico t>cológico). 

1964-68 Mario Sou!'a (Leguminosas r 
florístico gent'ral) • 

1967-68 Víctor Toledo (F.cológico). 
1967 G. Martínez Calderón (Florís· 

tico general) . 

Las colt'.c:ciont's que rt':lpaldan a este tra· 
bajo son las de los colectort'S ya t>nuncia· 
dos. Comprendiendo la!' dd autor con la 
st>ñora de Sousa del 1 al 155. Lo!<_nÚmeros 
del autor son del: 2014 a 2451; 2528
259:�; 2604 · 2663; 2727 · 3118; 3165 . 
3220; 3228 · 3367; 3380 . 3407; 3409 · 
35:19; 35-12 · 3650; y dt>l 3672 al 3689.
sumando 1 182 númer<>!' para la región 
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volcánica de Los Tuxtlas, un juego com­
pleto se encuentra depositado en el Herba­
rio Nacional del Instituto de Biología de la 
Fniversidad Nacional Autónoma de Méxic·o 
tMEXF). 
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ANTECEDENTES ECOLóGICOS 

· la.'! primeras observaciones t'cológic:as
fueron hechas por Frit'dlaender en 1922.
(Mapa 1). Este autor i-eñaló la presencia
de la Selva Baja Perennifolia en la cima
dt>l volcán San Martín, aunque la inter­
pretó como "Bosque Joven"; lo mi!'mo se
puede decir de las Sabanas clE'I San Mar­
tín, que explicó como campo!< de larn má,:
recientes.

Durante el periodo 1939-49, Alrxandt>r 
Wetmore (1943), estudió la:,; aves de la 
región, elaborando conclusiones zoogeográ­
ficas de gran interés. 

Posteriormente Mi rancla ( 1956) c·olt'ctú 
80 númer�, casi en su totalidad especit';; 
arbóreas, en lo;. principalt'!' tipo;; dt' \'ege· 
tación de la zorm; realizó una excur,;ión a 
la cima del San Martín, cuyo tipo de \'t'ge· 
tación clE>srrihió po!'tE'riormente (Miranda 

y Ht'rnándt-z, l 96:i), como St'lrn Haja Pt·· 
rennifolia. 

En 1960, la Comi::;ión ele Dio,.córeas 
( 1961), realizó 17 <·uadro;, re<·opilando da­
tos 1•cológicos cuantitativo" dt• lo;; 10 domi­
nante:< clt' C'ada c·uadro. 

Vázqu¡,z Soto (196:H, inil'ió t'l t':<tudio 
e<·ológi<'o clt> la zona realizando :1 viajE',; t'll 

1961, l',ituclio inc·ondu:-:o e inédito qut> Íue 
lt'Ído en t>l 11 Congrt'>'O Mt'xicano clr Rotá· 
nic·a. 

El ""tudio má;; completo lo lle\'Ó a caho 
el ornitólogo Andrlt', durante 1962. Su;; t'X· 
pt:diriones- aharcan ca:<i toda la región de 
Lo:> Tuxtla:-:. Su t'!'tudio hiogeográfico iné· 
clito t"!' uno ele los trahajo;:: má;. complt'tO!' 
;.ohrt> Lo,- Tuxtla:- ( Andrlt', i,ied.) en el 
qui' son de:.c·rito!I i'omnamE'nte ID" prim·i· 
pales tipos dt' \'E'getación que él ohi!t'n·ó. 
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Er. 1967 publicó sobre las aves de esta re· 
gión, ela,borando un mapa de vegetación 
para situar el habitat dt> la avifauna (Mapa 
3). Junto con Andrlt>, Ross (1966), realizó 
estudios en cicl08 de vida de mariposa!' l'n 
la Sierra de Santa Marta, colectando plantas 
en El Pinar. 

A fines de 1966 y principios de 1967 la 
COTECOCA ha \'enido realizando estu· 
dios sinecológicos en �ta área; como re· 
sultado se está realizando un mapa de vegl'· 
tación (aún �.in publicar) y una pequeña 
comunicación (Blanco. marzo 1967).

PRESENCIA DEL HOMBRE 

El factor humano ha tenido en las últi­
mas décadas un papel decisivo en las re· 
giones tropicales del mundo. La zona vol­
cánica de Los Tuxtlat1, es un buen ejemplo, 
ya que en ella el homhre nunca llegó a 
corn;tituir importantes núcleos culturales en 
épocas prehispánica!'. 

Los datos cronológicos de la presencia 
del hombre en Los Tuxtlas datan del año 
:n a. C. y se le llama Cultura de los Tres 
Zapotes. Era una cultura sedentaria con 
cerámica monocromática a polic'romática 
en !IUS comienzos, con patrones similares a 
la de los mayas primitivo!I. Por los restos 
de cerámica se piensa que la Cultura de los 
Trt'!' Zapotes tuvo su fin cerca del año 1000 
dt> nui.>stra era. Poi-teriormente huho un 
periodo de abandono en el que la \'egeta· 
ción cuhrió el área que oeupaha el hombre 
( Ducker, 194:i).

En el !liglo xm un nuevo grupo apari.>ce: 
el complejo Soncautla, el cual. aparentt>· 
mentt>, duró muy poco. 

Actualrnentt> la11 zona!I dt> San Andrés, 
Santiago y Caternaco en Los Tuxtlas, han 
::.uírido el. proceso de desculturización abo­
rigen, quedando el área de San Martín 
Pajapan dt> hahla Nahua, qut> deja ver la 
rt'c·ii.>nte iníluenc·ia de la cultura Mexica t>n 
1·,-10 zona. La otra área de hahla indíp;t>na 

es la del Municipio de Soteapan, en la ver· 
tiente sur del \'olcán de Santa Marta; in· 
cluye por lo menos \'einticinco puehlos y 
10 000 personas de habla Popoluca de la 
Sit>rra. Este idioma es la lengua más !lep­
tentrional de la familia zoqueana que com· 
prende, además del Zoque hablado en Chia· 
pal', al Mixe de Oaxaca (Elson, 1960). 

La presencia del hombre !le ha ,·enido 
sintiendo en forma alarmante, ya que área., 
que hace unas cuantas décadas eran Yegtt· 
tación primaria, en la actualidad son em· 
pleadas para fines agrícolas y ganaderO!<; 
al ritmo actual de alteración, es muy posi· 
ble que en una generación desaparezca la 
mayor parte de las comu_nidades primaria,. 

GEOLOGÍA 

La reg1on de los Tuxtlas está localizada 
en el extremo sur del Estado de Veracruz 
y· tiene una topografía positiva en la Pla· 
nicie Costera del Golfo de México, .moti· 
vada por una gran actividad volcánica que 
se inició en el Terciario y prosiguió du· 
rante el Plio-PJeistoceno. Entre las eleva· 
ciones rná:< importantes, e1-tá el Volcán San 
Martín Tuxtla c·on 1 700 m, la Sierra de 
Santa Marta 1 650 m, el Volcán San Martín 
Pajapan .1 US m, el Campanario 1 180 m, 
el Vigía de Santiago Tuxtla 800 m, y el 
Cintepec 670 m. 

La longitud de la zona es de 40 km de 
largo por 18 km de ancho, siguiendo el 
contorno de la co,;ta. Lo" depósitos ,·olcá· 
niC'o:<, :-in embargo, :<e extienden más lejos 
y � po:<ihle encontrarlos al norte de Aca· 
yucan y tal \'ez hai>ta el área cercana al 
río San Juan <Río:- MacBeth, 1952).

Staehdin ( 19:iS) ( citado por fü05 Mac· 
Reth, op. cit.), considera el macizo -de San 
André:1 Tuxtla como un alto estructural dt> 
diorita, ('On extru,,.iones superpuestas de ro­
''ª" rná:- recient('!. de andesitas y basalto. 
De manera general, la región está casi to· 
talmentt' l

0uliierta por depó�itos pirodásti-
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cos (ver foto 2), y derrames de lava basál· 
tica en los cuales esporádicamente aparecen 
ventanas de sedimentos marinos del Ter· 
ciario (ver foto 1), (Friedlaender 1922, 
Ríos MacBeth 1952). 

Friedlaender y Sonder (1924), conside· 
ran que existen los siguientes centros de 
erupción independientes: 

l. Cerro Santiago (El Vigía).
2. Volcán de San Martín Tuxtla.
3. La caldera de hundimiento del Lago

Catemaco. Ríos MacBeth, ( 1952)
cree que se trata de una cuenca cerra·
da por la intensa actividad volcánica.

4. Volcán de Santa Marta.
5. Volcán San Martín Pajapan, y ade·

más seis centros menores de erupción.

Sobre la actividad del San Martín Tux­
tla, existen registros históricos. Uno en 
1664 y el más reciente de 1793. Este último 
fue observado por José Mariano Mociño 
Suárez de Figueroa, botánico de la Real 
Expedición de la Nueva España (Mociño; 
1870): 

... la erupción de 1793 se inició en abril 
de 1789, por un movimiento sísmico, 
... el día 2 de marzo del presente año 
( 1793) se oyeron en estos pueblos hacia 
el referido cerro, unos grandes true· 
nos. . . y ( fue vista) una gran columna 
de fuego ... 

El 22 de mayo hubo una fuerte erupción 
cinerítica que obscureció el día en San An· 
drés Tuxtla. Llegaron a caer cenizas hasta 
Oaxaca, Tabasco, Tehuacán y Orizaba. Las 
erupciones se repitieron el 26 de agosto y 
el 23 de septiembre (Mociño, 1870). 

Todavía en 1829, José Aurelio García 
observó actividad (fumarolas) en el cráter 
y según comunicaciones personales de da­
tos compiladc>!I por Friedlaender, en 1901 

el borde del cráter exterior no teníq nin· 
guna vegetación; en cambio, en 1922, él 
observó que ya estaba cubierto con selva de 
5 a 10 m. Zérega (1870), visitó el cráter 
del San Martín en agosto de 1859 y ob· 
servó que los dos pequeños conos en la 
cima estaban totalmente cubiertos de vege· 
tación, con árboles de 5 a 7 m de alto. Se 
le informó que durante 1828, la cubierta 
vegetal no existía. Este segundo dato parece 
más fidedigno que el que iedlaender ob· 

· tuvo de su informante. 

La erupción de 1793, fue fundamental­
mente de carácter cinerítico, pero sin em· 
bargo, se llegar�n a formar pequeños derra· 
mes lávicos al norte y oriente del San 
Martín. 

Son frecuentes los conos cineriticos con 
cráteres visibles del Reciente, así como lat1 
lagunlli' cráteres, que abundan en el mar· 

. gen norte del Lago de Catemaco. Entre 
estas lagunas cráteres la Laguna Encan· 
tada, situada al NE de San Andrés Tux· 

· tia, t'S de las más conocidas y exploradas. 

HIDROGRAFÍA * 

La red hidrográfica de Los Tuxtlas está 
dispuesta radialmente, estableciéndose ver· 
tientes ( ver mapa de Friedlaender) : la ver· 
tiente norte, en la cual las corrientes derra· 
man sus aguas al Golfo de México, directa 
o indirectamente, por medio de la Laguna
de Sontecomapan; la vertiente sur-suroeste
es parte de la Cuenca del Papaloapan junto
con el desagüe del Lago de Catemaco cons·
tituido por el río San Andrés y las corrien·
tes que alimentan al mismo lago.

En la parte central de la zona, la ma· 
yoría de las -corrientes muestran claros in· 
dicios de un ciclo de rejuvenecimiento, 
originado por fenómenos volcánicos que 
azolvaron sus cauces. 

• Tomado de Ríos MacBeth (1952). 
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Mapa 2. lsoyetas anuales. Tomado de García (1965), con 
su autorización. 
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C.Lll\IA * 

El clima de Los Tuxtlas está determinado 
en gran parte por su orografía, siendo t-n 
general cálido, pero pasando a semi-cálido 
en los picarhos. 

La lluvia rs de tipo orográfico ( ver mapa 
de isoyetas), provocada por los vientos ali· 
sios húmedos del Golfo de Méxiro, los cua· 
les tienen una dirección N-S debido a que 
inicialmente t>Stos vientos tienen una direc· 
ción NE-SW, pero al llegar a las laderas 
orientales del Altiplano de Méxiro, no son 
<'apaces de elevarse sobre ellas y recurvan 
ha<'ia el sur, a través del Istmo dt- Tehuan· 
tepe<', donde se c.onvierten en vientos fuer· 
tes del norte (Mosiño Alemán, 1966). 

El clima de la región volcánica de Los 
Tuxtlas aharca todos los suhtipos del clima 
A de Koppt'n, modificado por García 
(1964) ; de húmedo a seco: Af ( m )( i') g 
('On 4 561.:� mm de lluvia total anual y 
2:t7º C. de temperatura media en Coyame 
(18 º 25' N, 95º 02' O); Am(f)i con 
2 -180.7 mm de lluvia total anual y 24.2 º C. 
de temperatura en Tapalapan (18º 33' N, 
95º 18' 0), y con 3 216.0 mm d(' lluvia 
total anual y 24.6° C. de temperatura me· 
dia en Zapotitlán (18º 33' N, 94º 46' 0); 
Am (e) g con 1 971.5 mm de lluvia total 
anual y 23.3 ° C. de temperatura media en 
Catemaco ( 18º 25' N, 95º 06' O); Am· 
(i') g con 2 3i6.8 mm de lluvia total anual 
y 24.5 º C. de temperatura media en San· 
tiago Tuxtla (18º 27' N, 95 º 19' 0); 
Am(w"),(e)g con 1 939 mm de lluvia to· 
tal anual y 24.4 º C. de temperatura media 
en San Andrés Tuxtla (18º 26' N, 95 º 

13'0); A(w2") (w) (i')g con 1 359.6 mm 
de lluvia total anual y 24.01 ° C. de tem­
peratura media en Los Mangos ( 18 º 17' 
N, 95° 08' O); y A(w i") (e) con 1412.3 
mm de lluvia total anual y 25.9º C. de tem· 
peratura media en Tret- Zapotes ( 18 º 27' N, 
95 º 27' O) (ver gráficas r-v111). 

• Bajo la supervi�ión de E. Gar<"Ía, dt'I In�titulo 
de Geo¡r;rafía, UNAM, Mé,tico. 

El área en general es 1:álida, pero dt'· 
.bido a las elevacion�, el dima cambia a 
semi-cálido A(-C) o (A)·C, lo que se infiere 
por cart""Cerse de estarione" meteorológira;;. 

SUELOS 

En la reg10n de Los Tuxtlas sólo han 
sido estudiados do,i perfiles. Whiteside y 
Laird recolectaron las muestras e hicieron 
su interpretación pedológka en 1961; al 
siguiente año Vera y Zapata (1962) rea· 
)izó el estudio físico-químico C'On un rri· 
terio edáfico. 

El primer pt'rfil fue hecho en Sihuapa11 
en un !'uelo de cenizas vokánil'a;; recientf';; 
que soporta ha cultivo de tabac-o; fue da:-i· 
ficado como ufé fore;;tal, sin erosión o con 
un ligero indicio de ella. E"te suelo. a pe· 
sar de ya poseer sus trt'!s horizonte,-, e:,; 1111 
suelo inmaduro en el cual la roC'a madre lo 
determina fisicoquímicamente. 

Su contenido en matt'ria orgánica fm· 
muy pohre dehido a que este suelo ha :-ido 
sometido a C'Ultivo de;;de hac-e muC'hO tiem· 
po; lo mismo orurre con el nitrógeno total. 
la relación C/N y el fó,-,foro a:,;imilahle. En 
camhio, el pota;;io y el cakio a,.;imilahlt',.., 
la capacidad total de interraml,io 1:atióni1:o 
y cakio, magnrsio y pota,.io inter('amhia-
1,les, se erwuentran en proporeio1w,.; muy 

· altas, lo que no,-, da idt>a de :-u juw11t11tl
pedológica.
. La riqut'za mineral disponihle para Jo,..
vegetales de esto,.; rt·gosole,- moti\·a qut• Ju
agricultura trashumante no tenga efe<"to;
a!IÍ, año tras año se lt>vantan do,-, ('Q:,;echa,;
de maíz sin nec·e,.idad de abandonar Jo,­
terrenos, aunque existe rola<'ión de C'ulti­
vos. F:�to ha eliminado a la wgeta('ióu ,.., ..
cundaria c-omo prál'ti('a agrí<'ola de reinte·
gración del suelo, Ít>nómeno poro ('Omúu
en la1, regiont";; tropi('ales dt'I mundo ( Hi­
rhard,.;, 1957).

El segundo períil fue r<·alizado t•n Zu-
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poapan de Cabañas; es un suelo derivado 
de material volcánico andesítico plio-pleis­
tocénico, el cual mostró estadios últimos 
de intemperismo, clasificado como un la· 
toso! rojo arcilloso. Este suelo soportaba a 
una selva alta perennifolia con Pseudol­
media oxyphyllaria. 

La textura fue de un suelo arcilloso des· 
de 51 % a los 150-230 cm hasta un máximo 
de 91% a los 28-38 y 88-120 cm. 

Su contenido en materia orgánica corres· 
pondió a un habitat más o menos conser­
vado teniendo un máximo de 6.5% en la 
superficie, decayendo hasta 0.1 % al pro· 
fundizar en el perfil; semejante respuesta 

tuvieron el nitrógeno total y la relación 
carbono-nitrógeno. 

Los demás macroelementos asimilables, 
en general, acusaron un bajo contenido en 
un típico suelo maduro altamente lixiviado. 
La capacidad total de intercambio catió­
nico fue alta debido a la cubierta vegetal. 

Con el cultivo se pierde la cubierta ve· 
getal y se destruye el humus, además de las 
altas precipitaciones que lixivian a los nu· 
trimentos, siendo necesario el método agríco· 
la de roza-tumba-quema-siembra y aban· 
dono; esto es especialmente cierto en los 
encinares que se encuentran en un suelo 
seme_jante a éste. 

TIPOS DE VEGETACIÓN 

l. Selva Alta Perennifolia
2. Manglar y Vegetación de Esteros
3. Selva Baja Perennifolia
4. Selva Mediana Subcaducifolia
5. Sabanas
6. Bosque Caducifolio
7. Encinares
8. Pinar
9. Vegetación C.OStera

SELVA ALTA PERENNIFOLIA 

La selva alta perennifolia ( ver foto 3) 
se encuentra en los climas Am y Af de 
Koppen sobre suelos morenos forestales, 
latosoles rojo arcillosos, litosoles de derra­
mes lávicos y en regosoles de cenizas. vol· 
cánicas y aluviales. Su amplitud altitudinal 
va del nivel del mar a 700 m. 

Dentro de la selva alta perennifolia las 
asociaciones vegetales siguen un patrón de 
variación gradual; es decir, los límites de 
cada asociación son poco claros. Esto es 
especialmente cierto en los suelos de origen 

(Rain Forest) 
(Mangrove) 
(Elfin Forest) 
(Semideciduous Forest) 
(Savanna) 
(Ooud Forest y Gum-Oak Forest) 
(Oak Forest) 
(Pine·Oak Forest) 
(Llttoral) 

[según mapa de Andrle, 1967] 

común, como son los de cenizas volcánicas. 
Así tenemos que en Sontecomapan, Ber· 
rwullia flarnmea es el árbol dominante con 
más de 30 m de alto junto con Lonchocar­
pu.s cruenJ.w, V ochysia hondurensis, B ro­
simun alicastrum, Ficus tecolutensis, Mor­
toniodendron guatemalense, Ceiba pentan­
dra r Zamhoxylum kellerman.ii. En esta 
asocil!_ción perennifolia las dos bombacáceas 
(Bernoullia y Ceiba) son caducifolias, pues 
pierden su follaje durante los meses secos, 
coincidiendo con su floración y fructifica· 
ción. Un muestreo en esa zona puede verse 
en el cuadro 1. 
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CUADRO 1 

DE LA C OMISióN DE DIOSCóREAS 

UNIDAD DE AREA 2 000 m2 

Orden de Fre-

dominancia cuen- Altura Altura Área 
�esún áréa P l ant a No. de cio máxima promedio basal Cobertura 

basal plant� % (m) (m) (cm2) (m2) 

1•. Ficus tecolutensis 
(Liebm) M iquel. (Ama· 

te) 1 5 30.00 30.00 18 137.2 254.46 

2' Bernoullia Jlammea Oliv. 
( Palo de tortilla) 3 15 30.00 15.00 14 751.1 226.18 

3• Spondias mombin L. 
(Jobo cimar rón) 5 20 25.00 25.00 13 610.7 399.27 

4' Pseudolmedia oxyphyUa-

ria D. Sm. (Tomatillo) 5 15 15.00 10.80 2 903.5 96.09 

5• Phoebe 
( C bilpatillo) 2 10 25.00 15.60 2 329.2 116.23 

6' lnsa punctata Willd. 

(Babilin) 3 15 15.00 12.66 2 315.1 77.25 

7' Cymbopetalum baillonii R. 
E. Fr. (Huev o de mono) 2 10 20.00 14.50 2 203.4 63.12 

8' Quararibea Junebris (Lla· 
ve) Viscber. (C anela) 4 20 15.00 10.33 2068.8 27.26-

� Sideroxylon 
(Zapotillo) 1 5 25.00 25.00 1 790.4 12.56 

10' Guarea biiusa C. OC. 
(Sabino) 3 15 20.00 14.33 1 790.4 75.68 

Otras especies (28) 70 

To t a l e s  99 61 696.9 l 348.10 

Selva alta perennifolia, colectada en Basuras, al norte del Lago de Catemaco, Ver. 
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foto l. Ventana Sedimentaria, r.erca de San .\hdrés Tuxtla. 
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En los alrededores del Lago de Cate­
maco, Tetrochidium rotundatum es de las 
especies secundarias más abundantes. En 
la orilla del Lago dominan Sali'x chilensis, 
Andira galeottiana, Pachira aquatica e 
Inga vera subsp. spuria. 

En los pequeños conos y lomeríos cinr­
ríticos al norte del Lago de Catemaco, 
tenemos a Dussia mexicana, Pterocarpus 
rohrii, Ornwsia isthmensis, Sloan1'a sp .. 
etcétera. En los arroyos y márgene� inun­
dables de La Palma y Monte Pío, loncho­
carpus cruen.tUJS, Poulsenia armata, Ficus 
insípida, lonchocarpus guatemalensi.� yar. 
mexicanus, y V atairea lundellii. 

En el área entre Santiago Tuxtla y San 
Andrés, son frecuentes Pterocarpus rohrii. 
Robinsonella mirandae, Ficu.s tecolu,t.ensis, 
Lonchocarpus crul"ntus. 

Por debajo del estrato dominante se pre· 
sentan dos estratos arbóreos. uno de 15 a 
22 m de alto, constituido por: 

Albizzia purpusii 
Bursera simaruba 
Calycophyllum candúlissimu,m. 
Capparis mollicella 
Cythareylluni pterocladum 
Cytharexyllum sp. 
Dendropanax arboreus 
Guarea bijuga 
Lonchocarpus santarosanu.s 
Pimen.ta dioica 
Pilhecellobi,,m arboreum 
Pseudolmedia oxyphyllari.a 
Spondias mombin 
Trichilia tomentosa 
Turpinia occidentalis 

Otro estrato arbóreo bajo de 6 a 14 m de 
alto: 

Alchornea latifolia 
A nnona muricata 
Annona purpurea 
Annona reticulata 
Crateva tapi.a 

Cuarea glabra 
llampea nutricia 
Malmea depressa 
N ectandra salicifolia 
Picramia antidesma 
Picramia tetramera 
Piper amalago 
Pleuranthodendron mexicana 
Psychotria chr'.apensis 
Qua.raribea f unebris 
Sapium nitidu.m 
Stemm adenia don nell-smithi i 
Tabemaenwntana alba 
Thoninia paucidentata 
Trichilia breviflora 
Trophis racemosa 

El estrato arbustirn e� abundante en pal­
mas qur le imprimen su fisonomía: 

Astrocarynm mexicanum 
Bactris baculif era 
Bactrü cohune 
Bactris trichophylla 
Chama,edorea alternans 
Chamaedorea emesti-augustii 
Chamaedorea af. Lindeniana 
Chamaedorea oblongata 
Chamaedorea tepejilote 
Desmoncus f erox 
Reinhardtia gracilis var. gracilior 

Las lianas forman otro· elemento impres­
cindible de la selva: 

Aristolochia grandiflora (riparia) 
A rrabülaea blanch.etii 
Cissus microcarpa 
Connarus schultesii 
Cydisw aequinoctüifü 
Dwscorea composita 
Dioscorea mexicana 
II iraea velutina 
Oxyrhynchus trinervius ( riparia) 
Paullinia pinnata 
Paullinia tomentosa. 1 

Plukenetia volubilis 
Preltonia sp. 
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Salada megiswphyUa 
Ser jania racemosa ( ri paria) 
Smila.x domingensis 

EPIFITAS* 

Aechmea bracteata 
A nthurium crassinervium 
A nthurium Jortinense 
A nthurium mirandae 
A nthurium scandens 
Brassavola cucullata . 
Catopsis nutans 
Clusia spp. 
Columnea schiedeana 
Deamia testudo 
Echeveria af. chiapensis 
Epidmdrum bnothii 
Epidrndrum di/formr 
Epidrndrum radiatum 
Epidmdrum rigidum 
Epiphyllum caudatum 
Epiphyllum .sterwpetalum 
Epiphyllum strictum 
/ uanulloa mexicana 
Kohleria deppeana 
Kohleria spicata 
Marcgravia rectiflora 
Maxillaria densa 
Maxillaria tenuifolia 
Monstera delici.osa 
Monstera karwinskyi 
Monstera tuberculata 
Peperomw. crassiuscula 
Peperomw. granulosa 
Peperomw. hoffmannii 
Pep.eromia obtusifolia 
Peperomia nigropunctata 
Philodendron gu,atemalen.!is 
Philodéndron guttijerum 
Philodendron radiatum 
l'hilodendron sean.den.! 
Polypodium angustifolium 
Polypodium lycopodioide., 

• Sólo se menciona entre ella" a las orquídtu 
má� ahundante111 o frecuentes. 

Poly¡)(}dium polypodioides 
l�oly¡,odium triseriale 
Rhi¡1salis cassytha 
Syngoniur,i chiapense 
Syngoru:um podophyllu.m. 
Tillandsia punctulata 
Tillandsia schiedeana 

Dentro del carácter homogéneo de lM 
suelos de cenizas volcánicas, eventualmente 
existen pequeñas ventanas sedimentarias 
fundamentalmente pertenecientes a la For· 
mación Filisola del Mioc�no Superior (ver 
foto 1). La vegetación en estos sitios está 
muy perturbada; sin embargo, la vegeta· 
ción que aún se encuentra es notoriamentt· 
diferente. Domina en este tipo secundario., 
Hura pol,yandra y es común Pithecellobium 
macrosiphon, especie que ha sido encon· 
trada fundamentalmente en esto$ aflora· 
mientos. 

En la selva alta perennifolia se colecta­
ron las siguientes leguminosas ( este tipo 
de vegetación es el que tiene la mayor di· 
versidad de especies de esta familia) : 

( P = selva primaria; S = asociaciom·� 
secundarias y plantas ruderales). 

A cacw. angu.stissima S 

Acacia cornígera S 

Acacia glomerosa S 

Acacia mayana P 

Aeschyrwmene americana S 

Albizzia purpu.ssii S 

A ndira galeottiana ( to¡>oti po) P 
A telew pterocarpa S 

Bauhinia divaricata S 

Bauhinia ungulata S 

Calliandra houswnia.na S 

Calliandra portoricensis PS 

Caltiandra tetragona S 

Calopogonium caeruleum S 

Calopogonium mucurwides S 

Canavalw. brasiliensis S 

Canavalia villosa S 

C,u�w. bicapsulari-s S 
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Cauia doylei 5 1 nga latibracteata p 

Cassia fruticosa 5 Inga paterno s 

Cassia leiophylla. s l nga punctata s 

Cassia leptocarpa s J nga sapindoides PS 

Cassia 'occidentalis 5 Inga af. thibaudiana PS 

Cassia pili/era s J nga vera subsp. spuria PS 

C,mia spectabilis - s Lennea melanocarpa s 

Ca.,sia stenocarpa s /.,ennea robinioides s 

Centrosema pl.umieri s leucaena leucocephala 5 

Centrosema pubescens s Lm,chocarpu.s cruenlw PS 

Centro.serna sagittatum s Lonchocarpw gUtJtemalensis var.

Centrosema virginianunt 5 mexicanw PS 

e rotal.aria incana 5 Lonchocarpu.s $llntarosanu.s PS 

e rotal.aria longirostrata s Machaerium rosescens p 

Crotalaria maypurensis s Machaerium setulosum s 

Crotalaria sagittalis s Mimosa al�ida s 

Crotalaria vitellina s Mimosa invi.sa s 

e racca greenmanii s Mimosa pigra s 

Cynometra retusa p Mi"'!':ia pudica s 

Dalbergia glabra 5 Mimosa scalpens s 

Dalbergia melanocardium p Mimo&a somnians s 

Dalbergia tucurensis p M ucuna argyrophyUa . s 

Dalea cli/ /ortiana s M uc,mp prurien.s s 

Dalea scandens var. pauci/olia 5 Ormosia isthmen.sis p 

Dale.a scopa s Oxyrhynchu.s trinerviu.s p 

Desmanthw virgatw 5 Phaseolw adenanthu.s s 

Desmodium adscenden:i s Phaseol.u.s atropurpureus s 

Desmodium a/ fine s Phaseol.u.s lu.n.atw s 

Desmodium axillare s Phaseolus pilosw s 

Desmodium canum s Phaseol.w speciosu.s s· 

Desmodium distortunt s Piscidia piscipula s 

Desmodium hirsutum s Pithecellobium arboreum PS 
Desmodiwn tortuosum s Pithecellobium macrosiphon s 

Desmodium tri/lorum s Platymiscium dimorphandrum p 

Desmodium sp. s Pterocarpus rohrii p 

Dialium guianense p Rhynchosia lon.geracemosa s 

Diphysa robinioides s Rhynchosia minima s 

Dussia mexicana p Rhynchosia pyramidalis s 

Enterolobium cyclocarpum s Schizolobium parahybum s 

Erythrina americana s Swartzia guatemalen.sis p 

Erythrina herbacea s Sweetia panamen.sis p 

Galactia belizen.sis s T ephrosia muJti/ol.ia s 

Galactia striata s Tephrosia sinapou s 

Gliricidia sepium 5 T ephrosia tenella vPI. aff. s 

I ndigo/era lespedezi.oides s T eramnw labialis s 

lndigo/era mucronata s Te ramnu.s uncinatu.s s 

lndigo/era su//ruticosa s V atairea lundellii p 

I n�a brevipedicellata PS Zorn.ia thymi/ol.ia s 
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Fíg. 2. DepÓsíto de cenizas vokánícas en el Cerro 
Blanco. 
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En la selva alta perennifolia se encon· 
traron las siguientes especies nuevas para 
la flora de México: 

Lon.chocarpw sanlaro!Ol&U.5 
Machaerium rosescens 
Marcgravia rectiflora 
O:tyrhyn.chw trinerviw 
Plulcenetia volu.hilis 
Salacia megistophylla 
Swartzia guatemalens� 
Virola multiflora 

MANGLAR Y VEGETACIÓN DE ESTEROS 

La Bahía de Sontecomapan reúne las con· 
diciones apropiadas para la presencia de 
los mangles, Rhizophora mangle ( foto 5), 
Avicenia nítida y Lagu.ncularia racemosa. 
La vegetación de los esteros a la orilla de 
los ríos que desembocan a la bahía como 
el Río Coscoapan, varía de manglar pro· 
piamente dicho río abajo, a vegetación ri· 
paria con Ficw insípida· río arriba ( ver 
foto 4) . Como asociación intermedia entre 
ambos tipos está la asociación Pachira 
aquatica, Pithecelwbium recordü, Lon.cho­
car ¡ms pentaphyllu.s, Dalbergia brownei, 
Combretum laxum, Machaerium lunatum, 
Lon.chocarpw uni.foUolatus y Muellera fru· 
tescens ( ver foto 6). 

En los esteros localizados en la desembo· 
cadura del Río Coscoapan a la Bahía de 
Sontecomapan ( ver esquema 1) a la altura 
donde la salinida� disminuye, se observa 
apompal en la orilla del estero que bordea 
al río y manglar, en la orilla que da a la 
hahía. Sobre el manglar que limita con el 
apornpal es notable la abundancia de epí· 
filas como: 

Dichaea panamensis 
Elleanthw capitatw 
Epidendrum alatum 
Epidendrum ciliare 
Epidendrum nocturnwn 

Epidendum pygmaeum 
Mornwdes sp. 
Scaphyglottis lívida 

C. Vázquez (comunicación personal) oh·
. servó algo semejante en Mandinga, Ver., 

aunque las epifitas pertenecían a otras e• 
pecies. 

Tanto el suelo del manglar como el del 
apompal se encuentran cubiertos por agua 
casi todo el año, o con un nivel freático 
muy alto. En dicho suelo habita gran can· 
tidad de cangrejos y los orificios que és· 
tos hacen le dan una fisonomía muy par· 
ticular. 

En el manglar son frecuentes Acrosti, 
chum aureum; Rhabdadenia biflora y Ma· 
chaerium lunatum, siendo el estrato her· 
báceo bajo, sumamente pobre. 

SELVA BAJA PERENNIFOLIA 

Se encuentra en la cima del San Martín 
(ver foto 7) y del Santa Marta, de 1550 
a 17

0
0 m sobre el nivel del mar, en un

clima semi cálido; Friedlaender y Sonder 
(1924� la interpretan como selva joven; 
Miranda (1963) la describe: 

"las cumbres de los cerros de zonas de 
clima húmedo, pero que por su situa· 
ción disponen de poca agua edáfica, se 
caracterizan por la abundancia de espe· 
cies de Oreopana:t y Clu.sia". 

En nuestro caso se trata de Oreopana:i 
:talapensis y Clwia salvinii, ademá� de 
Myrica cerifera, Rapanea jurgensenii, Cle­
thra suaveolens, Saurauia vi.llosa, lle:t ni· 
tida, Yibu.rnum aff. monlanum; Miranda 
( op. cit.) menciona además los géneros 
Liuea y Monnina. 

Es una selva baja de 8 a 10 m de alto 
cuyos árboles, poseen troncos sinuosos car· 
gados de gran cantidad de musgos como 
Pterobryum densum y Rhizogonúun spini· 
forme y otras epífitas como: Epidfndrum 
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di/Jorrne, Epidendrum pentoti.,, Epiden· 
drum radiatum, lycaste sp., Maxillaria den· 
m y otras. 

El estrato arbustivo t>stá formado por: 

Elleanthw capitalu.s 
Gaultheria nítida 
Palicourea galeottiana 
Senecio arborescens 

EJ. t'.Strato herbáct'o por: 

Carex chordalis 
Erythrodes luni/era 
Mala:A:is lepanlhiflora (espt>cie nueva para 

la flora de México) 
Prescottia stachyodes 
U ncina hamata 

entre otras. Sólo se encontró una legumi· 
nosa: l nga latibracteata. 

Diversos autores (Cook y Gleason, 1928) 
han atribuido la corta talla de este tipo 
de vegetación, a la exposición a fuertes 
vientos. Banyton (1968) realiza un estudio 
microclimático, con un año de observacio· 
nes, en Pico del Oeste, Puerto Rico. Este 
autor descarta a los vientos como factor 
de reducción de talla de la vegetación y 
afirma que "los hechos más sobresalientes 
de este clima parecen ser la alta inciden· 
cía de neblina y la disminución de un 4<?% 
de la radiación solar", sin proponer a nin· 
gún factor microclimático en particular 
como causa del efecto ecológico. 

Sin embargo, en un parteaguas en el 
volcán de San Martín Tuxtla ( ver esque· 
ma) tuvimos ocasión de observar durante 
el mes de febrero, es decir, a finales del 
pniodo de los nortes, cómo la "selva baja 
perennifolia" en su vertiente norte era to· 
talmente caducifolia, con gran cantidad de 
ramas tiradas en el suelo a causa del vien· 
to. En el centro del parteaguas los árboles 
bajos no eran totalmente caducifolios y 
conforme la vegetación iba acercándose a 
la vertiente sur, sus árbolet- conservaban 

sus hojas y había pocas ramas caídas. Otro 
hecho, �in duda motivado por los viento,. 
del norte, es que el dosel de la selva t"ll 

completamente. plano; así, t'n la cima, la 
vegetación no es mayor de 8 m de alto. 
pero en la vertiente sur llega a medir de 
14 a 16 m, de tal forma que el dosel pla· 
no de la cima se prolonga por unos 30 m 
de longitud hacia la vertiente sur, compen· 
sándose la pendiente con el aumento d� 
talla de la vegetación. Este tamaño no ex­
cede los 16 m de alto, hasta que la selva 
baja perennifolia entra en ecotonía con el 
bosque caducifolio, a los 1450 m de altitud 
( esquema 2). 

En la Sierra de Santa Marta, en un par· 
teaguas a los 1370 m de altitud, donde la 
vegetación era más baja, se colectaron: 

A.lfaroa costaricensis ( especie nueva para 
la flora de México) 

A.lsophila salvinii ( especie t-ólo conocida 
hasta ahora en Chiapas) 

H edyosmum mexicanum 
Matayba oppositi/olia 
Miconia glaberrima 
Ocotea elfum 
Roupal.a borealis 
W einmannia pinna.ta 

La mayor parte de especies corresponde 
a los estratos arbóreos medio y bajo del 
bosque caducifolio. G. Ross encontró Podo­
carpus oleifoliw y W einman.nia pinnala 
como abundantes en la selva baja perenr;ii· 
folia en la cima de esta sierra. 

SELVA MEDIANA SUBCADUCIFOLIA 

En el límite sur de la zona de Los Tux:· 
tlas, a la sombra de la sierrita, la precipi· 
tación dis!!)inuye y la vegetación se torna 
caducifolia. En este tipo la Comisión de 
Dioscóreas (1961) muestreó un cuadrant� 
( ver cuadro 2), siendo dominantes: Enle· 
rolobium cyclocarpum, Bursera simaruha, 
Sabal mexicana y Ficus sp. Las legumino· 
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CUADRO 2 

DE LA COMISIÓN DE DIOSGóREAS 

UNIDAD DE AREA 2 000 m� 

Orden de Fre· 
dominancia cuen· Altura Altura bu.sal Cobertura 
usún área Pla nta No. de cia máxima promedio Área 

basal plantas % (m) (m) (cm2) (m2) 

1• Enterolobium cyclocarpum 
(Jacq.) griseb. 
(Necastle) 3 15 30.00 28.33 11 252.2 4 272.4 

� Bursera simaruba (L.) 

Sarg. (Mulato) 8 40 25.00 18.85 7 271.4 462.57 

3• Sabal mexicana Mari. 
( Palma redonda) 10 45 11.00 8.80 6 727.5 113.82 

4• Ficus 
(Amate) 3 15 25.00 21.66 4 770.l 270.17 

5• Cordia alliodora (Ruiz et 
Pav.) Cham. 
(Salerillo o sauchi) 12 50 25.00 10.58 3 396.6 97.70 

6º Luehea speciosa Willd. 
(Cacao) 5 30.00 30.00 3 343.6 113.09 

70 Scheelea liebmanü Becc. 
(Palma real) 4 20 20.00 10.50 2 120.3 58.10 

a• Acacia slornerosa Benth. 
(Rabo de lagarto) l 5 30.00 30.00 l 790.4 113.09 

9º Castilla elastica Cerv. 
(Hule) 8 25 20.00 8.28 1 611.6 85.88 

10° Piscidia piscipula L. 

(Xabi) 4 20 25.00 14.75 1 271.3 68.31 
Otros especies (16) 30 

Totales 84 43 555.3 1809.97 

Seh-a mediana subcaducifolia, colectada a 25 km al sur de Santiago Tuxtla, Ver. 
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sas más frecuentes, además de Enterolo­
bi� son: 

Acacia _glomerosa 
Albizzia pu.rpwii 
leUJCaena lanceolat.a 
Lysiloma desmost.achya 
Lonclwcarpus pentaphyllw 
Lonclwcarpus hondureruü 
Pucidia piscipula 
Pithecellobium lorturn 

Deamia testudn y Laelia tibicinis son 
frecuentes entre las especies epílitas. Cuan­
do este tipo de vegetacin está muy per­
turbado, pasa a un palmar disclimax con 
Saba/, mexkana, Scheelea. liebmam:i y Acro, 
comía mexicana. 

SABANAS 

En Los Tuxtlas tenemos dos tipos de sa· 
banas, uno en bajas altitud� sobre el nivel 
del mar, a 150 m, y otro tipo a los 900 m 
de altitud. En realidad su fisonomía es su 
único punto en común, ya que florística· 
mt>nte son muy diferente!\, 

·La sabana de baja altitud está relacio·
nada con la sdva baja caducifolia y los 
encinares bajos, como Andrle ha hecho ver 
en la zona y So usa ( 1964), f.ómez· Pompa 
et al. (19M) y Gómez-Pompa (1965) han 
observado para otras áreas cálido-húmedas 
de México. Su composición es de Curatella 
americana-, Byrsoninia r.ra.�.�i/olia y Coc­
coloba barbadensis. 

La "sabana" de los 900 m está sohre 
campos de lava reciente según Fricclla<'ndrr 
y Sonder ( 1924), aunque anualmente ocu­
rren incendios. Es muy posible que su 
origen sea una sere joven mantenida por 
los incendios ( ver. fotos 8 y 10), muy re· 
lacionada con E'l ho!!que caducifolio de Li­
quidambar. En el caso de la sabana de 
baja altitud, el �uelo es maduro con drf'naje 
impedido. 

En la sabana de altura, los árboles hajos 
esparcidos son: Acacia pennatula y l-ysilo· 

ma desmost.achra _y el estrato graminiforme 
lo constituyen Muhlenbergia sp. y Arundi, 
nella deppeana. 

Las lt>guminosas herbáceas más frecuen· 
tes son: 

Stylosanthes guyamensi., 
Desmodium plicatum 
C rot.alaria bupleuri/olia 

BOSQUE CADUCIFOLIO 

Ofrece el bosque caducifolio una gran 
variac1on de asociaciones que van desde 
las selvas de lauráceas así denominadas 
por Gómez-Pompa (1966), subtipo que se 
presenta desde los 600 m hasta los 900 m 
de altitud, hasta el bosque de Liquida.mbar 
mf'zclado con un f'ncinar de Quercus lkin· 
neri; este subtipo rstá en una pequeña 
franja de los 850 'rn a los 1 100 m de al· 
titud, dependiendo de la localidad. En el 
Vigía, dt>l Volcán de San Mar.tín, asciende 
más que t>n el San Martín mismo. La si· 
guiente franja de vegetación .:stá de los 
1 000 o 1 100 m a los I 150 m de altitud, 
con una dominancia casi monoespecífica 
de U/mus mexicana, aunque eventualmen­
te haya otras especies como: Guare.a chi­
chon., Qu.ercus corru,ga.ta, Quercu,s pilariu.s 
y Sloanea sp. La asociación de bosque ca· 
ducifolio que alcanza mayores altitudes ( de 
1150 a 1450 m) en el San Martín es la de 
Meliosma alba. Esta comunidad es bastan· 
te compleja, con tres estratos arbóreos y 
más de 30 m de alto. El anterior perfil al­
titudinal es el que nos ofrece la vertiente 
sur del volriín ele San Martín, ya que en 
la vertiente sur del Santa· Marta, además 
de carecer de la selva de lauráceas, que es 
suhstituida por un pinar, los demás sub­
tipos son algo diferentes. 

a} Sel va ele lauráceas

Es un subtipo bastante perturbado en
el cual. existen relictos como el "cuero" 
( U/mus mexicana, \'er foto 9), árbol de 
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Foto 5. Manglar, Bahía de Sontecomapan, Ver.; 

Fotn 6. Vegeta<'iÓn Riparia. Apompal, a�oria.-ión de Pachira uquatica Aul,I. En el .Río Sonteroma­
pan, Ver. 
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Foto 7. Selva Baja Perennifolia en la cima y Bosque Caduéifolio en primer plano. Volcán de San 
Mar1ín Tuxlla. 

Folo 8. Sahana a los 900 m. de altitud. En segundo plano el Volcán de San MarlÍn Tu,ctla, Ver. 
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más de 30 m de alto, "ahasbabi" (Poul­
senia armata), "cuerillo" (Mirandaceltis 
morwica), "algodoncillo" (Robinsonella mi· 
randae) y varias lauráceas; Necwndra sa­
licifolia, Licaria peckii y Phoebe sp. 

En la cima de cerros como el Vigía de 
Santiago Tuxtla y el Cerro Blanco, ambos 
de 800 m de altitud, la selva de lauráceas 
se mezcla con el encinar de Quercus skin­
neri y otras especies leñosas: Virola guate­
malensis, Calatola lacvigata y Saurauia lae­
vigata. 

La;,. sf'lvas de lauráceas son muy ricas en 
l'pífitas: orquídeas, hromrliácPa�, lwlechos, 
aráceas, grsneriáceas y pepf'Tomias. En este 
hábitat se colectó una nuf'va !'Specie de 
Notylia. F:l estrato arbóreo bajo de 2 a 
6 m de alto es rico en rubiáceas y mirsi­
nácf'as. En el :,Ololiosque se colectó: 

Aphelandra aurantiaca 
Cnat,0zamia mexicana 
D'alea elata 
Pilea pubescens 
Tn'.mezia marünicensis 

b) Ilosque · de Uqu.idambar .�lyraciflu.n
( vrr foto 10)

En el San Martín se han colectado las 
siguientes especies en esta comunidad: 

A buta panamensis 
Al/aroa mexica.na (Loralidad tipo, ver 

Stone, 1968) 
Daphnopsis brevifolia 
Ela.eodendron trichotomun 

. Engelhardia mexicana 
Ficus af. ve/u.tina ( especie nueva para 

México) 
Prunus · 'brachybotrya 
Trichilia 5labr.a 
T rirhilia japurensis 

y cuatro leguminosas: 

Dioclea af. rejlexa 
Erythrina macrophylla (especie nueva 

para México) 
Inga pinetorum 
Lonchocarpus sp. 

En la Sierra de Santa Marta, entre 700 
y 1 100 m de altitud, la vegetación está 
constituida por manchones casi puros de 
Liquidambar y uno que otro ejem.piar 
de Ulmus mexicana. En el estrato arbus­
tivo es frecuente Ceratoza.mia mexicana. y 
Cephaelis elat,a. 

e) Bosque de Ulmu.s mexicana
( ver foto 11)

Ya descrito previamente para el San
Martín. Este bosque no existe en el Santa 
Marta, sin dejar de haber árboles aislados 
en todos los subtipos del bosque caduci­
folio de ambas sierras. En términos gene· 
rales la presencia de esta especie es el único 
común denominador específico del bosque 
caducifolio, ya que los parámetros que en· 
marcan a este tipo de vegetación son su 
fisonomía y un clima semicálido. 

d) Bosque caducifolio previo a la 
selva baja perennifolia

En el San Martín, de 1 150 m a 1 450 m
de altitud. Se presenta un bosque con un 
dosel de más de 30 m con 

Alfaroa mexicana 
MeUosma alba ("sauco") 
Olmediella betschleriana 
Pithecellobium vulcanorwn ( f'specie nue­

va en México) 
Turp,:nia paniculata ("sauco") 
Ulmus mexicana ("cuero") 

Un segundo estrato arbóreo de más de 
20 m de alto. 

Carpinus caroliniana 
Eugenia sp. ("escobillo") 
Inga latibractea,ta 
Olmediella betschleriana ("zapote blan· 

co") 
Phoebe gentlei ( "chilpate") 
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Prunu.! brachybotrya ("zapotillo") 
Talauma mexicana ("yolo") 
,Yylosma quichense ("moralillo") ( rspe· 

rie nueva para México) 

El terrn r¡:;trato arbóreo. ele 8 a 12 m 
ele alto. 

Eu1genia mPxicana 
Palicourea galeottiana 
Trichilia glabra 

En la Sierra <le Santa Marta de los 
1150 m a los 1 400 m de altitud (ver foto 
12), el dosel, mayor de 30 m está forma· 
do por: 

Guarea. chich.011 
Uca.ria cnvante.�ii 
Podoca.rpu.s sp. 
Quncus corruga/a 
QuPrcu,s .�kinneri 

El estrato arbóreo medio de más de 
20 m: 

Sloonea sp 
Talau.ma mPxica11a 

El estrato arbóreo bajo dr 6 a 15 m 
de alto: 

Calatola lcwvigata 
Cal,,ptranthes schiedeana 
De,u:lropmzax h•ptópodus 
Meliosma denta/a 
Proüuni copol 
Trirl,ilia glabra 

Existr una mayor afinidad tanto florís­
tica romo de \·egetación entre la Sierra rlr 
Santa Marta y rl Vigía de Santiago Tux· 
tia que la que ¡,ued¡, baJ¡er !'ntre ¡,¡:;ta úl­
tima !')l'vaciún y el Volccín de San Martín 
Tuxtla, a pesar dt• que g¡,ográficaml'ntr el 
Vigía está más próximo al San Martín. 
Entre las especies erológicamente impor­
tantes qu¡, comparten el bosque caducifolio 
están: 

Calatola laevigata, 
C alophyllu.m. brasiliense \'11 r, rekoi 
Cerat.ozamia mexicana 
Quercus skinneri 
Rou,pala borealis 

Lista di' las t>pífitas comun!'s rn el bos 
que caducifolio (�olamente se incluye en· 
tre ellas a Ja¡:; orquídeas más abundantes 
y f recu!'nte!'l) . 

Epí fita¡:; hnl,úcea!'l: 

A nthuriu.m myo.m.roides 
A nthuriu.m sr.andens 
Aspleniu,n rm1ealum 
Asplenium lw1uiatu.m 
Bletia ref lexa 
CnPlia triptl'l'a 
Columnl'a ¡>urp11.�ii 
Disocactus macranthus 
Elaphoglussu,n aC. apodum 
Epidl'11dru111 p1•11totis 
A"pidendmm r(l(/iatu.,n 
ll abenaria ¡Ktuciflora 
Maxi/laria crassifolia 
Monstera pertu.�a. 
l'hilodendmn ¡t,1wlemale1uis 
Pdtigertt polydactyla 
l't•peromia. olit11sifolia 
l'epNomia. 11igropunctata 
Peperomi� "P· 
Polnmium sp. 
Hlii¡isalis rassytha 
Ste/is ru.bobrtmnPa 
Stanho¡Jf>a oculata 
Syngonium podophyllum 
Tilla,ulsia pu11rtulata 
Usnea florida. 
U.mea longissima
V rie.�ia pectina/a ( t'l',J)f'ril' llll!'Va para 

Méxiro) 

Epífitn� a rhu;:( iva;; )' -; rhÍH'{:'11,;, 

Clu.�ia sp. 
E11patorium araliaf'foli11m 
/ 11a11ulloa mexicana 
l.iabum af. discolo, 
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•'oto 9. Chaeloptelea mexicana Liebm. en su límite altitudinal bajo ( 550 in,). Vokán 
de San J\fartín Tuxtla. Ver. 
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Oreopanax capitatum 
Oreopanax líebmannii 
Oreopanax sp. 
Satyrúi wárszewíczii 
Solandra nítida 
Solanum (úycianthes) sp. 

ENCINARES 

Se han colectado dos grandes tipos: 

a) Tipo semicálido con dos subtipos: el
de Quercus skinneri, de los 750 m a 1 000 
m de altitud, ya citado en el anterior tipo 
de vegetación, y otro subtipo de los 1 100 m 
a 1 150 m de altitud en el Santa Marta, 
contando con las siguientes especies domi­
nantes: 

Quercw af fínis 
Qu,ercw corrugata 
Quercus germana 

y otras especies como Engelhardia mexi­
cana, Calophyllum brasiliense y Píthecello, 
bium vulcarwrum. En ocasiones no es tan 
claro este encinar, ya que en él se presen­
tan manchones casi puros de Engelhardia 
mexicana. 

b) Tipo cálido de 100 m a 600 m de
altitud en la vertiente sur del volcán de 
Santa Marta ( ver foto 13) ; el suelo es un 
latoso} rojo arcilloso que fácilmente se ero­
siona, Friedlaender y Sonder ( 1924) lo 
describen de Ocozotepec y Soteapan como 
un suelo de lavas basálticas antiguas des­
compuestas en lateritas, con grandes pi­
roxenos. Quercus conspersa, Q. glaucescens, 
Q. ol,eoides y Q. peduncuJaris son las espe­
cies dominantes. Existe un solo estrato
arbóreo de 15 a 20 m de alto; en cambio,
en el encinar semicálido existen 2 estratos
arbóreos, un estrato arbustivo y otro her­
báceo.

Entre las especies más importantes del 
estrato bajo del encinar cálido tenemos a 

Schoenocaulon of ficirwle. Se colectaron las 
sigui.entes leguminosas en este encinar: 

Ateleia ptcrocarpa 
Calliandra houstoniana 
Canavalia villosa 
Cassia flexuma 
Cassia ·hispidula var killipíi 
Crotalaria maypurensis 
Eriosema diffusum 
Phascolus speciosus 
Swcctia panarnensis 
Zornia gcmclla ( especie nueva para Mé­

xico) 

Entre las epifitas más frecuentes están: 

Ma:tillaria tennifolia, 
Oncidium cebolleta, 
Oncidiúm sphacelatum, 
Scaphyglottis lívida 
Y ucca lacandonica 

Dado que en estos suelos maduros la fer· 
tilidad es baja, la práctica agrícola de roza· 
tumba-quema-siembra y abandono, es obli­
gada, lo cual permite el desarrollo de mo­
saicos secundarios, como un acahual de 
más de 6 años con: 

Apeiba tibourbou 
Ateleia pterocarpa 
Byrsonima crassifolia 
Gasearía sylvestris 
Luehea speciosa 
Miéoni.a argentea 

Siendo sn composición muy semejante a 
la vegetación secundaria de los encinares 
de Tuxtepec, Oax. (Sousa, 1964) . 

Es interesante notar que cuando en el 
encinar cálido pasa una corriente como el 
río Tecesapa, el encinar desaparece y en 
sns orillas tenemos a la selva alta peren· 
nifolia, constituida por Andira galeottiana, 
Pachira aquatica, Brosimum alicastrum, 

. Lonchocarpus santarosanus, Dendropanax 
arboreus, Bursera simaruba y Omwsia isth­
mensis. 
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Foto 10. Bo�ue de Liquidambar styraciflua L. �egundo plano. Sabana de Muhlenbergia y Arundi· 
n.ella en el primer plano. Volcán de San Martín Tuxtla, Ver .

Foto 11. Ro�que de Clwetoptelea ·mexicana Liehm. en el Cerro_ Vaxin, vertiente sur del Volcán df' 
San Martín Tuxtla. 
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Foto 12. Bo�que Caducifolio previo a la Selva Baja Perennifolia en el 
Santa Marta. La neblina va avanzando de norte a sur a las 5.30 p.m., 

un día del mes de marzo. 

Foto 13. Encinar Cálido. En primer plano Quercus consper:ra Benth: al �ur · de Soteapan, Ver. 
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PINAR 

Constituido por una sola especie: PiriUJ 
oocarpa (ver foto 14). Esta comunidad 
sólo se encuentra en la vertiente sur del 
volcán dé Santa Marta; la especie se dis· 
tribuye desde Jos 500 m, pero como aso· 
ciación bien definida va de los 600 m 
hasta los 1200 m (según Andrle). A los 
500 y 650 m, se mezcla con el encinar cá· 
]ido. En este ecotono tenemos a leucothoe 
mexicana, Myrica ccri/cra, Saurauia serra· 
ta, Mosquitoxylum jam.aicen.se y Clethra 
macrophyUa. 

La presencia de este pinar aislado es 
motivo de una amplia discusión e hipótc· 
sis fitogeográficas por parte de Andrle, 
quien piensa que esta especie de pino fue 
dispersada por aves comedoras de semillas. 
Atribuye su presencia al suelo laterítico 
pobre. Es muy posible que el factor edá· 
fico sea el determinante de su presencia 
ya que, a pesar de estar en la vertiente 
seca del Santa Marta, la lluvia debe ser lo 
suficientemente alta para soportar a otro 
tipo de. vegetación como una selva de lau· 
ráceas semejante a la del San Martín. Por 
otro lado, esta población de P. oocarpa 
posee hojas muy largas y delgadas, dán· 
d<,nos idea de la humedad del medio am· 
biente.• 

Ross ( 1966) cita en esta asociación, en 
el estrato bajo en cimas de lomas: 

Bulbostylis papillosa 
Croton repeM 
Eragrostis sp. 
Paspalum pectinatum 
Paspalum plicatulum 
lamia loddigesii var. angustifolia 

• Comunicación personal de J. Madrigal, del
Instituto Nacional de Investigaciones Forestales, 
SAG, México. 

y en laderas y partes bajas: 

Cal¡a longipedicellata 
Calliandra houstoniana 
Cassia hispidula 
Conyza chilensis 
Escobedia laevis 
lanwurouxia viscosa 
Ruellia fluviatilis 
Stevia rliombi/olia 

VEGETACIÓN COSTERA 

Muestra una seriación que se m1c1a de 
la costa marina hasta tierra adentro don· 
de el suelo deja de ser un regosol de 
arenas. 

La vegetación de precurs·oras en dunas 
es típicamente xeromódica. En general sus 
elementos poseen rizomas formándose hi· 
leras de avance muy características ( ver 
foto 15). En estos habitats vive l ponwea 
pes-caprae, Cassia chamaecristoides, Cype· 
rus articulatu:J, Cyperus ligularis, Opuntia 
dillenii, Croton punctatUJ, Eragrostis do­
mingensis y Canavalia maritima. 

Un habitat no común en la planicie cos· 
lera del Golfo es el formado por los derra· 
mes basálticos costeros. En esta comuhidad 
la vegetación es leñosa arbustiva, donde 
crecen lamia f urfuracea, especie muy poco 
colectada, Clusüz sp, /acquinia auranti.aca 
y Randüz laetevireM, entre otras. 

De la vegetación de precursoras, la sere 
de dunas costeras pasa a una asociación 
arbustiva con: Cytharexylum ellipticum, 
Coccol,oba uvifera (achaparrado), Jacqui· 
nía aurantiaca, Randia laetevireM y Ver· 
besina olivacea. La vegetación pasa de ar· 
bustiva a arbórea baja, de 6 a 8 m de 
alto, con especies perennifolias; y Coc­
coloba uv.ifera, Trichilüz glabra, Cupania 
macrophylla y N ectandra weseneri crecen 
en condiciones de completa exposición. 
Aun sobre dunas pero más retirados de 
la costa, hay elementos caducifolios como: 
Ficus obtusifol,ia, Bursera simaruba y Di· 
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Foto 14. Pinar de Pinu.i oocarpa Schiede cerca de Oco:ióteper. en la vertiente sur de 
la Sierra de Santa Marta, Ver. 
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physa robinioides, en esta asociac1on es 
común, en el estrato herbáceo, Hydrocotyle 
bonariensis. 

LECUl\tlNOSAS CULTIVADAS 

Como cercado vivo: 
Diphysa robinioides ( "amarillo") 
Erythrina americana ( "cosquelite") 
Cliricidia sepium ("cocuite") 
Las especit's citadas forman parte de la 

flora nativa. 
Comestibles: 
A rachis hypogaea ("cacahu1tte") 
Cajanus /laviu ("chícharo") 
Hymenaea courbaril ("guapinol") 

Leucaena leucocephala ("guaje") 
l'haseolus calcaratus ("frijol chino") 
Phaseol.us vulgaris (tres variedades de 

frijol: negro, bayo y blanco) 
Tamarirulu.s indica ("tamarindo") 

Ornamentales: 
Acacia /arnesiana ( "aroma") 
Albizzia lebbeck 
Caesalpinia pulcherrima ("caballero"), 

con dos variedades, una anaranjada y 
otra roja. 

Ca.ssia ala,ta 
Crotalaria retu.sa 
Delonix regia ("árbol de fuego") 
Doliclws lablab ("flor de chícharo") 

DISCUSIÓN 

La reg1on de Los Tuxtlas ejemplifica la 
diversidad de tipos de vegetación que pue· 
den existir en un área c-álido-húmeda re· 
lativamente pequeña. 

La sorprendente disimilitud sinecológica 
entre la vertiente sur del San Martín y la 
misma vertiente del Santa Marta nos mues· 
tra cuán diferentes tipos de vegetación 
pueden soportar. Ambas vertientes poseen 
un clima análogo, forman una unidad fisio­
gráfica bien clara, aunque altitudinal y 
latitudinalment� no difieren, pero sí edáfi· 
camente. 

Los suelos del San Martín van de rego· 
soles de cenizas volcánicas recientes, en 
su mayoría históricas, a un moreno Iores· 
tal de cenizas volcánicas recientes. En cam· 
bio, los suelos del Santa Marta derivan 
de lavas, según Friedlaender, basálticas, y 
según Whiteside andesíticas del plio-pleis­
toceno. Se· trata de latosoles rojo arcillosos 
maduros y profundos. 

En el San Martín, de los 200 m a los 
650 m de altitud en }a vertiente sur, exis­
te selva alta perennifolia; a la misma al· 

titud y en igual vertiente en el Santa Mar· 
ta, el tipo de vegetación es encinar. La selva 
de lauráceas del San Martín no está re· 
presentada en dicha vertiente del Santa 
Marta; en este volcán hay un pinar mo­
noespecífico. 

Es difícil pensar que el suelo sea el único 
factor generador de esta diferencia tan no· 
table entrn ambos volcanes; se nos sugien� 
que el factor tiempo geológico está jugan· 
do un papel de gran importancia. 

La selva alta perennifolia o rain /orest 
en el área de estudio está cerca del límite 
boreal de distribución de este tipo de ve· 
getación. Como límite, está sujeto a que 
ligeras modificaciones paleoclimáticas af ec· 
ten su límite norte, ya sea ampliándolo o 
reduciéndolo. 

Esta idea se ha venido fraguando y será 
expuesta con mayor detalle en un futuro 
( Sarukhán y Sousa, en preparación}. 

Así, si pensamos que en épocas glaciales 
pleistocénicas el efecto periglacial hizo des· 
cender la temperatura lo suficiente para 
desplazar hacia el sur a la selva alta pe· 
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rennifolia, tipos de vegetación de clima 
semicálido debieron ocupar altitudes más 
bajas que las actuales, digamos la selva 
de lauráceas, encinares y pinares. 

Los tipos de vegetación de dimas más 
secos, como la selva bafa caducifolia, de· 
bieron permanecer en ár�as semej!1ntes a 
las actuales, ya que es sabido que las es· 
pecies tolerantes a la sequía están en ge· 
neral preadaptadas a los descensos de tem· 
peratura, y en áreas más secas la tempe· 
ratura media anual es superior a la de 
las húmedas, no siendo de gran importan· 
cia ecológica el abatimiento térmico gla­
cial. 

De acuerdo con este planteamiento, Jos 
encinares y pinares de bajas altitudes son 
relictos de un clima del pasado más frío
que han persistido actualmente gracias a 
los suelos poco favorables en que se en· 
cuentran. 

O sea que la temperatura varió S ºC de un 
periodo glacial a un interglacial. 

No existen razones para pensar que el 
clima de México haya seguido patrones de 
comportamiento propio, es más, hay prue­
bas de que los glaciales actuales de los 
picachos del eje volcánico transversal no 
son más que restos diversificados en uni· 
dades que debieron cubrir por completo a 
elevaciones tales como el lztaccíhuatl ( Lo­
renzo, 1964, p. 24). 

Apoyan a esta idea fitogeográfica la in· 
formación recabada por los ornitólogos. 
El doctor A. Phillips (comunicación perso· 
na)) observó que llt>ga un gran número 
de aves migratorias del norle ni pinar de 
la Sierra de. Santa Marta, aves que normal­
mente llegan a pinares templados de alti­
tudes mucho mayores. Lo anterior le su· 
giere al doctor Phillips que dicho 'pinar cá· 
!ido debió ser mucho más extenso de lo
que es en la actualidad, al cual las aves
llegaban en gran número, ya que de otra
manera es difícil explicar cómo continúan
llegando a esta comunidad tan reducida.

Wetmore (1943) considera la avifauna 
subtropica) de Los Tuxtlas como remanente 
de una condición climática fría del Pleis­

cinar cálido aparece la selva alta perenni· toceno, preservada en la actualidad en ele· 
folia, como _Precursora en. las márgenes de vaciones más bajas que en las que ocurre 
los rios, as1 como en el area de Zapoapan • en Centroamérica, debido a su localización
de Cabañas, donde la selva alta perenni· septentrional. 

Los suelos antiguos arcillosos soportan 
encinares y pinares en Los Tuxtlas; los 
suelos jóvenes, ricos en minerales dispo· 
nibles, soportan a la selva alta perennifolia. 
A este respecto, es muy significativo el 
hecho ya expuesto de que dentro del en· 

folia va ·desplazando al encinar. Sin em· 
bargo, cuando el encinar es destruido, en 
sus márgenes más secos la vegetación tien· 
de a ser saba�a. 

Uno de los problemas más grandes para 
la sustentación de esta idea fitogeográfica, 
es la controversia que existe entre los pa· 
leoclimatólogos, sobre si se presentó o no 
un efecto periglacial durante el Pleistoce­
no. Los trabajos que viene realizando Ce­
sare Einiliani en el Caribe ( 1964, 1966), 
nos indican que la temperatura superficial 
del mar del Caribe durante los periodos 
glaciales osciló entre 21 ° y 22º C y, en los 
periodos interglaciales entre 26º y 27 ºC. 

Se cuenta con pruebas florísticns y sine· 
eológicas. Así, la selva alta perennifolia 
es sumamente pobre en endemismos; la 
flora de este tipo de vegetación es neta·. 
mente centroamericana. En cuanto a las 
pocas species "endémicas", en muchos ca­
sos sólo se trata de especies poco colec­
tadas. Sin embargo, existe un claro ende­
mismo subespecífico. Así, tenemos a: 

Dwspyros alben.s, var. verae. crucis;•
Lonchocarpw guatemalensis var. mexicanus
Hermann (1949) ; Lonchocarpu.s cruen- · 

• Comunicación personal de F. White, del De­
partamento Forestal de la Universidad de Oxford, 
Inglaterra. 
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tus var. grandi/lora, Sousa (ined.) ; Dus­
!ia mexicana, relacionada estrechamente 
con Dussia cuscatlanica., especie centro· 
americana (Ruad, 1%3); y Cassia doylei, 
posiblemente, un sinónimo de Cassia multi­
juga especie de amplia distribución neo· 
tropical, o una especie muy cercana a 
ésta. 

Rzedowski (1962) realizó un análisis es· 
tadístico del endemismo genéric� en la 
obra de P. Standley "Trees and Shrubs 
of Mexico" ( 1920-1926) y encontró sólo 
un 4% para los "existentes en zonas de 
dima húmedo de México". 

·El bosque caducifolio en México y Gua·
temala es pródigo en endemismo, como 
ya han hecho ver Miranda y Sharp ( 1950), 
dándonos una idea de la antigüedad de 
esta comunidad en estos países. 

Algo semejante ocurre con los tipos de 
vegetación de climas secos. Esta .reciente 
llegada de los elementos de la selva alta 
perennifolia también se refleja en el em· 
pobrecimiento de taxa de sur a norte. Así, 
el límite norte estudiado por Rzedowski 
( 1963) tiene casi exclusivas afinidades flo­
rísticas hacia el sur; en él gran cantidad . 
de taxa no están representados. En este 
caso, la teoría de diversidad de Klopfer 
(1959) y Klopfer y MacArthur ( 1961) 
por sobreposición de nichos es perfecta· 
mente aplicable, ya que no ha habido tiem­
po suficiente para que las especies se esta· 
blezcan y ocupen sus nichos correspondien· 
tes. Esto es notable en la persistencia de 
dominancias monoespecíficas en las aso· 
ciaciones vegetales de la selva alta peren­
nifolia de la planicie costera del Golfo. 
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